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• Juan Francisco Emilio Trinidad 
Lissón Chávez, sacerdote 
vicentino, nació en Arequipa el 
24 de mayo de 1872. 

• Estudió la secundaria en el 
Colegio Seminario “San Vicente 
de Paúl” de la Congregación de la 
Misión (Padres Lazaristas o 
Paúles o Vicentinos) de Arequipa. 

• Influyeron en su formación los 
padres lazaristas Hipólito 
Duhamel (director del plantel) y 
José Domingo César. 

• Ingresó a la Congregación en 
1892. Se forma como sacerdote 
en Francia. Se ordena en París el 
8 de junio de 1895, a los 23 años. 



Fue muy influyente en su formación el 
padre Guillaume Pouget (1847-1933), autor 
de L’inspiration de la Bible (1930), Le Christ
et le monde moral (1931) y Diálogos (1943) 
editados por Jean Gitton. Influyó en Henri 
Bergson y Miguel de Unamuno.

El padre Pouget actualizó el carisma 
vicentino:
• Leer y vivir el Evangelio a partir de los 

pobres y con ellos. 
• Unir evangelización (euangelion=buena 

nueva) y diaconía (diakonos=servir).
• Dar una vivencia de esperanza: Dios no 

defrauda ni  abandona al pobre.
• Una opción afectiva y efectiva por el 

pobre. 
• Crear cauces concretos y prácticos para la 

generosidad del pueblo creyente.
• Ir siempre al encuentro del otro, como un 

signo de la futura sociedad del amor.



También influyó en él la encíclica
Rerum novarum (“De las cosas
nuevas”) dada por el Papa León XIII 
el 15 de mayo de 1891. Allí se 
indica:

“No se debe considerar al obrero 
como un esclavo. Se debe respetar 
la dignidad de la persona y la 
nobleza que a esa persona agrega el 
carácter cristiano”.

“Es parte del magisterio de la iglesia 
la necesidad de adoptar medidas en 
favor de los obrero: normas de 
higiene y seguridad en el trabajo, 
tutela del descanso dominical, 
limitación de horarios y jornadas 
laborales, etc.”. 



En la encíclica Rerum novarum del Papa 
León XIII también se indican límites a la 
protesta social:

• “Poner íntegra y fielmente el trabajo 
que libre y equitativamente se ha 
contratado; no perjudicar de modo 
alguno al capital, ni hacer violencia 
personal contra sus amos; al tratar de 
defender sus propios derechos, 
abstenerse de la fuerza y no armar 
sediciones, ni asociarse con hombres 
malvados y pérfidos que falsamente les 
hagan concebir desmedidas 
esperanzas”.

El Papa Pío XI reafirmó esta doctrina en la 
encíclica Quadragesimo Anno en 1931.



La “ardiente 
inquietud” del papa 
Pío XI 
• Mit brennender Sorge, (“Con 

ardiente inquietud”) es una
importante encíclica del Papa Pío
XI del 10 de marzo de 1937. Es la 
única que ha sido escrita
originalmente en alemán, no en 
latín.Fue leída en las iglesias
alemanas desafiando la censura
del régimen nazi el Domingo de 
Ramos del 21 de marzo de ese
año.

• La encíclica denuncia el 
incumplimiento nazi del 
concordato firmado con la Santa 
Sede en 1933 y condena su culto
neopagano de la raza, la fuerza
física y el derecho de conquista
contra otros pueblos. 



Religioso y hombre de 
ciencias

• Colaboró con el padre 
Hipólito Duhamel (1834-
1908) en Arequipa. Duhamel
fundó el colegio San Vicente 
de Paúl y dirigió el Seminario 
de San Jerónimo (1899-1905).

• En 1895, en Arequipa, Emilio 
Lissón fue director del 
Seminario Menor y del 
Colegio Apostólico, al mismo 
tiempo que asistía a la 
Universidad para estudiar 
Ciencias Naturales y Geología. 

• En 1908-1909, en Trujillo, fue 
director del Colegio Seminario 
de San Carlos y San Marcelo.



Obispo de Chachapoyas a los 37 años

En 1909, el papa Pío X lo nombró obispo de Chachapoyas (diócesis de 
120 mil km2 y 70 mil habitantes). 



• El informe que sirve de base para su preconización en el Vaticano 
señala: “El padre Lissón se distingue por su austera vida sacerdotal, 
por su acrisolada piedad, por su rara modestia y por su afición al 
estudio. Es además de carácter firme y emprendedor y de grandes 
iniciativas”. 

• Su primera carta pastoral como obispo de Chachapoyas es de claro 
perfil carismático vicentino. Dice en ella: “Vengan sacerdotes del 
Señor, […] vengo no para ser servido, sino para serviros. […] Venid 
particularmente los pobres, de vosotros dijo el Maestro que es el 
reino de los cielos y vosotros constituís los preciados tesoros de la 
Iglesia”.



Foto: El obispo Emilio Lissón C.M. con seis sacerdotes y seis hermanos 
españoles de la Congregación de la Pasión llegados a Chachapoyas en 1915. 
Fueron los fundadores del Vicariato Apostólico de San Gabriel del 
Marañón.
• Monseñor Lissón dirigió la reconstrucción de la catedral de Chachapoyas. 
• Creó el Instituto de Hermanas de Santa Rosa para niños desamparados. 

Instaló un aserradero, una carpintería, un almacén y un molino para pilar 
arroz para dar trabajo a los más necesitados. 

• Ayudó a que cuenten con energía eléctrica los pobladores más 
necesitados de Chachapoyas. Ganó el título de “obispo de los pobres”. 



Foto: Monseñor Lissón rodeado de jóvenes sacerdotes durante su 
obispado en Chachapoyas.

• Instituyó un colegio menor con residencia para los alumnos y, convocó 
cuatro Sínodos diocesanos en los años 1911, 1913, 1916 y 1918, 
preocupado por extender la labor misionera en zonas de selva.

• Siempre preocupado por el aspecto educativo y cultural de la 
evangelización, fundó el periódico provincial El Orden. 



Arzobispo de Lima 
a los 47 años (1919)

• Tras el deceso de Monseñor Manuel 
García Naranjo, el Presidente José Pardo 
solicitó de la Santa Sede la promoción del 
Obispo de Chachapoyas como XXVII 
Arzobispo de Lima. 

• Los nombramientos del obispado y 
arzobispado tenían entonces la 
mediación de los poderes públicos, ya 
que desde 1875 la Bula Preclara Inter 
Beneficia otorgaba a los Presidentes el 
Patronato de la Iglesia del Perú, y, en 
consecuencia, gozaban de la facultad de 
presentar a la Sede Apostólica 
eclesiásticos dignos y aptos para ocupar 
las sedes vacantes.



Foto: Monseñor Lissón y el Presidente Leguía se saludan durante la 
ceremonia de inauguración de la Plaza San Martín, el 27 de julio de 
1921. 

• Suele decirse que Monseñor Lissón debía su nombramiento como 
arzobispo a su amistad con el Presidente Augusto B. Leguía.

• No es verdad. Fue el resultado de sus méritos como obispo de 
Chachapoyas y no fue conferido por Leguía (a quien no conocía en 
1919) sino por el Presidente José Pardo. 



Foto: 8 de diciembre de 1928. Monseñor Lissón y el Presidente_Leguía
durante la ceremonia inaugural del remodelado Palacio Arzobispal.
• Monseñor Lissón realizó una amplia obra pastoral y de reorganización 

de la actividad de la iglesia. Unía a su preocupación por la caridad y la 
disminución de la pobreza, el desafío de contener la propagación de las 
iglesias protestantes y del laicismo, fuerzas contrarias al patronato 
oficial de la iglesia católica y a su presencia en la educación pública.



El pensamiento social de Monseñor Lissón:

• «Yo debo amar a Cristo en el pobre y, por 
consiguiente, buscar los medios de que 
mi amor sea efectivo y no solo de palabra 
[...]. 

• A todos se ha dicho: ‘Anda, vende todo lo 
que tienes y dáselo a los pobres’ (Mateo, 
19:21), sin que ello signifique que haya 
de entenderse en el sentido vulgar de 
vender [...]. Suponer esto sería un 
absurdo. En verdad quiere decir: ‘Pon 
todo lo que tienes inteligentemente y 
eficazmente al servicio de los pobres’ 
[...]. 

• Cada cual debe conservar lo necesario 
para su honesta sustentación. El 
presupuesto de todo cristiano debe 
suprimir lo superfluo; lo superfluo debe 
ser empleado en servicio de los pobres».



Monseñor Lissón contra el divorcio

• Monseñor Lissón fue un férreo opositor al Estado 
laico. Consideraba indispensable que el Estado 
“profese y proteja” la Religión Católica y no solo 
la “proteja” permitiendo a su vez la libre acción 
de otras. Los funcionarios de gobierno y los 
jueces debían ser católicos. Igualmente la 
educación  pública. 

• El debilitamiento de la autoridad de la Iglesia 
Católica significaba para Monseñor Lissón “la fácil 
propagación de la desobediencia social, la 
anarquía e incluso la violencia”. 

• Sostuvo en sus mensajes pastorales que “la 
adopción del principio liberal” permitiría que de 
inmediato se otorgue el divorcio absoluto y el 
matrimonio civil obligatorio, como de hecho 
ocurrió apenas se normó la libertad de cultos en 
1933.



• Entre 1919 y 1930, Monseñor Lissón fundó los periódicos cristianos 
La Tradición y El Amigo del Clero, promovió la publicación de libros y 
folletos religiosos y dispuso comprar una rotativa que  imprima 16 
mil ejemplares por hora.

• Hizo mejoras en conventos e instituyó un Monte de Piedad para 
salvar de la usura a los pobres.

• Fundó la Sindicatura Eclesiástica de la Curia Arzobispal, a través de la 
cual se creó la empresa American Development Company (ADC), 
encargada de administrar los  inmuebles del arzobispado y realizar 
nuevas inversiones inmobiliarias. 



Foto: Monseñor Lissón al lado del Presidente Leguía durante la inauguración 
del Parque de la Reserva en 1929. Se llamó así en homenaje a los 
combatientes de la reserva de Lima de 1881, que se enfrentaron a los 
ocupantes chilenos, entre los cuales estuvo Leguía como joven soldado.
• La ADC tenía como administradora una compañía constructora 

estadounidense Fred T. Ley & Co. Inc., constructora del Hotel Bolívar en 1924 
y los principales locales neoclásicos del centro financiero limeño, como el 
edificio de la Compañía de Seguros Italia y A. y F. Wiese , el Banco Italiano y 
el Banco Central de Reserva en 1929.

• La crisis económica y financiera de 1929, generó en 1930 una deuda del 
arzobispado estimada en 230 mil libras peruanas. Otro problema importante 
fue la dolosa actuación de algunos gerentes ante esta emergencia 
económica.



• El 25 de abril de 1923, el arzobispo de 
Lima, Emilio Lissón, hizo pública una 
carta pastoral que anunciaba la 
próxima Consagración del Perú al 
Corazón de Jesús.

• Añade que su instructiva ha sido 
comunicada al señor D. Augusto B. 
Leguía, presidente constitucional de la 
República, quien, “en su calidad de 
patrono de la Iglesia del Perú, se ha 
dignado tomar el acto bajo su oficial y 
alta protección y señalará el día y las 
medidas que estime convenientes”.

Imagen: Carátula de la revista Variedades 
Nº 796 del 2 de junio de 1923, opuesta a 
la Consagración. La diosa pagana de la 
razón y la justicia se dirige a los 
religiosos: “Amadle con más talento los 
que encarrilais la fe; con otra cucufatada
la vais a echar a perder”.



Primera y última página de la carta pastoral de Monseñor 
Lissón de fecha 25 de abril de 1923, fiesta de San Marcos 
Evangelista, convocando a la Consagración de la Nación al 
Corazón de Jesús.



El sentido de la Consagración

• “Inspira Señor en la justicia, la fe y la 
equidad a nuestros legisladores, para que 
no se aparten jamás de ti, que eres la 
eterna ley. 

• “Ampara a nuestro Ejército, defensor de 
nuestro nacional hogar; sean nuestros 
soldados, los soldados de tu causa, porque 
eres tú, Señor, el Dios de los Ejércitos.

• “Dirige como Camino, Verdad y Vida a 
quienes piensan y escriben para el pueblo; 
que los representantes de la prensa y de la 
inteligencia no se dejen convertir al sofisma 
de la fábula, ni se inclinen débilmente a 
todo viento de doctrina.

• “Seas Tú, Divino Corazón de Jesús, el dulce 
ideal de los artistas, la fortaleza de los 
obreros; presidas Señor, en el taller del 
artesano y la casa del pobre, como en la 
fábrica y el hogar del rico”.



Los diarios de Lima 
registraron la 
Consagración al 
Corazón de Jesús del 
Presidente Leguía y 
su gabinete, 
realizada el 16 de 
marzo de 1923, en la 
iglesia de San Lázaro, 
en el Rímac.



• La Consagración de la 
Nación al Corazón de 
Jesús se realizaría ante 
una imagen de bronce de 
tres metros de altura y una 
tonelada de peso. 

• El modelo original fue obra 
del escultor ancashino 
Artemio Ocaña y el trabajo 
de fundición se realizó en 
la Escuela de Artes y 
Oficios. 

• La gran imagen de Cristo 
en actitud de bendecir, 
sería ubicada en la fachada 
de la Catedral de Lima, en 
la Plaza Mayor. 



Llamamiento de la UPGP a la protesta 
ciudadana para el 23 de mayo de 1923

“La imposición del clericalismo que en el país 
viene desarrollando tan creciente y perniciosa 
influencia en los más primordiales aspectos de 
la vida nacional, impone a los hombres 
conscientes del Perú la constitución del 
FRENTE ÚNICO en defensa de los derechos de 
la libertad de pensamiento que la invasión del 
sectarismo religioso pretende aherrojar.
“Convertida en el Perú la religión en idolatría y 
el sacerdocio en casta traficante que explota la 
sumisión fanática de la mayoría del pueblo, 
privado de toda luz y de toda auténtica y 
honda educación moral, el catolicismo, 
después de cuatro siglos de imperio ilimitado, 
no formó ni espíritu social ni fuerzas 
depuradoras, ni erigió firmemente virtudes 
ciudadanas. 
“En la hora singular en que vivimos, todos los 
hombres libres tienen el deber de unirse. 
Ninguna diferencia de credo político, social o 
religioso deberá separarnos”. 



Foto: 25 de diciembre de 1921. La “Universidad Popular González Prada” 
de Vitarte sustituye la navidad por una fiesta rural de siembra de 
árboles. A la derecha, sin sombrero, está el joven Haya de la Torre. Con 
el paso de los años se reconciliaría con la Iglesia.

• El 22 de mayo de 1923, las “Universidades Populares” aprobaron una 
“plataforma de lucha” que reclamaba: “la separación absoluta de la 
Iglesia y del Estado, la reforma constitucional para garantizar la 
libertad de cultos, la inclusión en el Código del matrimonio civil con 
prescindencia de todo acto religioso y que se consagre por ley la 
institución del divorcio”.



Poco antes  del 23 de mayo, hubo 
una respetuosa polémica entre 
Monseñor Lissón y el joven Haya de 
la Torre, en la Federación de 
Motoristas y Conductores de las 
Empresas Eléctricas Asociadas. 

Fue consignada en varios medios 
entre ellos La Semana del 20 de 
mayo de 1923.

Haya de la Torre expuso su ideario 
laborista y defensor de las ideas 
anticlericales de Manuel González 
Prada.

Monseñor Lissón defendió las 
enseñanzas de San Vicente de Paúl, 
la doctrina social de la iglesia y la 
obra realizada bajo su prelatura.



Tres trágicos días: 
23, 24 y 25 de mayo 

• Una amplia protesta cívica 
contra la Consagración al 
Corazón de Jesús, realizada el 
23 de mayo de 1923 y 
conducida por el líder 
estudiantil Víctor Raúl Haya de 
la Torre dejó el trágico saldo de 
un estudiante (Manuel Alarcón 
Vidalón) y un obrero (Salomón 
Ponce Ames) fallecidos en el 
enfrentamiento con las fuerzas 
del orden.

• El día 24, los manifestantes 
acudieron a la Morgue y  
secuestraron los cuerpos de las 
víctimas. Luego los velaron en 
la Universidad de San Marcos.

• El día 25, una marcha 
multitudinaria acompañó los 
restos de las víctimas al 
cementerio Presbítero Maestro.



• Monseñor Lissón dejó sin efecto la 
Consagración de la Nación al Corazón 
de Jesús pero sufrió las consecuencias 
del epíteto de ser presuntamente  
conservador e intolerante. 

• Reanudaron sus ataques a la Iglesia 
Católica personajes como el Dr. John A. 
Mackay, teólogo de la iglesia 
presbiteriana escocesa, fundador del 
colegio Anglo-Peruano y catedrático en 
San Marcos. Era  muy influyente en 
Víctor Raúl Haya de la Torre, José 
Carlos Mariátegui y Jorge Basadre.
Defendía con ardor la libertad de cultos 
y libraba una intensa campaña de 
ridiculización del catolicismo. 

• Para Mackay, el culto a imágenes como 
el Señor de los Milagros o el Señor de 
Luren era vulgar idolatría y acusaba al 
catolicismo de negar a Jesucristo: “Lo 
primero que salta a nuestra vista del 
Cristo criollo es su falta de humanidad. 
[…] Es el cuadro de un Cristo que nació 
y murió pero que no vivió jamás”. 



La caída de Leguía: agosto de 1930

Foto: 25 de agosto de 1930. Turbas asaltan y queman la casa del 
derrocado Presidente Leguía (esquina de jirón Carabaya y jirón Puno).
• Apenas derrocado el Presidente Leguía, la Junta de Gobierno de 

Sánchez Cerro creó un írrito Tribunal de Sanción para dañar el prestigio 
y la dignidad de muchos personajes políticos. 

• Entre septiembre y octubre de 1930 el Tribunal de Sanción acusó al 
arzobispo Lissón de prevaricato y cohecho con el derrocado Presidente 
Leguía. Finalmente lo declaró inocente pero el daño a su investidura ya 
estaba hecho.



Concluido el proceso del Tribunal 
de Sanción, Lissón decidió viajar a 
Roma en una visita ad limina
apostolorum («ante los umbrales 
de los apóstoles») para dar 
cuenta de sus actos. 

Partió el 22 de enero de 1931.  El 
régimen de Sánchez Cerro le 
otorgó un pasaje de segunda 
clase en el barco italiano Orazio.

Al momento del embarcarse, el 
nuncio del Papa, monseñor 
Gaetano Cicognani, le entregó un 
documento mediante el cual el 
Vaticano “aceptaba su renuncia”, 
que el no había presentado.



Dice el diario del 31 de enero de 1931: 
“Ciudad Vaticana. 31. AP.- Extraoficialmente se 
comunica que el arzobispo de Lima monseñor 
Lissón ha presentado voluntariamente su 
renuncia, la que no fue pedida por el 
Vaticano”.
• El 20 de febrero de 1931 llegó Monseñor a 

Roma. Recién el 12 de marzo de 1931 tuvo 
audiencia con el Papa Pío XI, quien le dijo:

• “Hemos sabido que en el Perú se dice que 
no te hemos permitido defenderte; así es, 
no te hemos permitido defenderte porque 
no tienes de qué defenderte. No hay contra 
ti ningún proceso ni acusación canónica de 
la que debes defenderte ni de palabra ni por 
escrito. Es verdad que se han hecho contra ti 
algunos cargos, pero estos, considerados 
separadamente, ni valdrían la pena tomarlos 
en consideración. […] 

• No tienes, pues, de qué defenderte y debes 
estar tranquilo porque el acto que has 
hecho de dejarnos plena libertad en este 
asunto te traerá seguramente mucho bien, 
yo te aplaudo mucho por ello”.



Soledad en Roma
• Ante el Papa Pío XI, en Roma, 

Monseñor Lissón pidió volver al Perú 
en condición de párroco de alguna 
remota localidad indígena. Su pedido 
no fue aceptado. 

• El 12 de marzo de 1931 recibió la 
investidura de arzobispo “titular” (es 
decir, simbólico) de Methymna
(pequeña localidad de la isla griega de 
Lesbos que no era una diócesis real). 

• De hecho, Monseñor Lissón sufrió una 
severa sanción. Fue privado de una 
diócesis hasta el fin de sus días, 
limitándose a ejercer como obispo 
auxiliar, oficial de la Santa Sede. Y en 
Roma tuvo que permanecer, por 
orden del Papa Pío XI, desde 1931 
hasta 1940 (desde los 59 hasta los 68 
años de edad), en condiciones muy 
modestas. 



• La sanción sufrida por Monseñor Lissón
también era puesta en práctica desde el 
Perú. En esos años tampoco recibió 
pensión de cesantía, como le 
correspondía por haber sido arzobispo 
de acuerdo a las leyes peruanas. Recién 
la obtuvo en 1940.

• No obstante las dificultades de su vida 
en Roma, Monseñor no careció de 
defensores singularmente elocuentes y 
talentosos.

• El abogado y canónico Fausto Linares 
Málaga, autor de Monseñor Lissón y sus 
derechos al arzobispado de Lima.
(1933), presentó un recurso el 24 de 
septiembre de 1945, exigiendo su 
restitución como arzobispo de Lima.

• Como parte de esta misma defensa del 
nombre y trayectoria de Monseñor 
Lissón, el padre José Herrera CM 
publicó Monseñor Emilio Lissón y 
Chaves, obispo de los pobres (1964).



• En 1940, bajo el nuevo Papa Pío XII, se 
permitió a Monseñor Lissón colaborar 
con el cardenal Pedro Segura de Sevilla y 
proseguir estudios sobre la historia de la 
Iglesia en el Archivo de Indias que se 
conserva en esa ciudad. 

• En 1948 se trasladó a Valencia, solicitado 
por Monseñor Marcelino Olaechea, 
arzobispo de esta diócesis. Vivió en 
Valencia el resto de su vida.

• Según atestiguó el propio arzobispo de 
Valencia, durante esos años, Lissón
"practicó en grado heroico las virtudes 
de caridad, humildad, obediencia y 
pobreza". El carisma vicentino, sobre 
todo la dedicación a los pobres 
(“evangelizare pauperibus”),  fue 
siempre la norma de vida de Monseñor 
Lissón.



• En Sevilla y Valencia fue motivo 
de veneración su dedicación a 
los pobres y a la formación de 
sacerdotes, incluyendo algunos 
sucesos de presunción de 
santidad.

• Ganó gran prestigio académico 
al transcribir y comentar 4.553 
documentos del Archivo 
General de Sevilla, que publicó 
bajo el título La Iglesia de 
España en el Perú (1943-1947). 

• En Valencia recibió un gran 
homenaje el 19 de septiembre 
de 1959, con motivo de sus 
bodas de oro sacerdotales. Un 
acto similar se le había 
preparado en Lima, pero 
declinó venir. 



Últimos años en Valencia

• El teólogo e historiador 
eclesiástico español radicado en 
el Perú, José Antonio Benito 
Rodríguez, recuerda cómo veían a 
monseñor Lissón sus 
contemporáneos en sus años 
postreros: 

• “Alto y enjuto, de color cetrino, 
de ojos vivos y penetrantes, 
aunque de amable y suave mirar, 
con la sonrisa ancha de su cara y 
asomándose la nieve de las canas 
por debajo del rojo y raído 
solideo, y su cuerpo un tanto 
inclinado hacia adelante, con aire 
sencillo y humilde, todo él 
respirando bondad y modestia”.



Foto: Honras fúnebres a Monseñor Lissón en Valencia.

• Monseñor Lissón, el más importante misionero vicentino 
peruano, el obispo de los pobres de dos continentes, 
falleció en el Palacio Arzobispal de Valencia el 24 de 
diciembre de 1961. A los 89 años de edad. Fue sepultado 
con honores en la catedral de esa ciudad. 



Camino a los altares
Foto: Pertenencias sacerdotales de 
Monseñor Lissón de sus días de 
arzobispo.

• Desde el día de Santiago Apóstol, 25 de 
julio, de 1991, sus restos reposan en la 
capilla de Santa Rosa de la catedral de 
Lima. 

• Sobre su tumba se lee «No me basta 
amar a Dios si mi prójimo no le ama».
Es el título de la Conferenza 207 de las 
"Conferenze ai Preti della Missione" de 
san Vincenzo de’Paoli. 

• Un año más tarde, en febrero de 1992, 
los 55 obispos del Perú, reunidos en la 
Conferencia Episcopal, votaron 
unánimemente para incoar el proceso 
de canonización del prelado. 



Una vida sin mancha

Foto: Crucifijo perteneciente a Monseñor 
Lissón que se conserva en el Museo de la 
Catedral de Lima.
• El año 2003, en el día de San Vicente de 

Paúl, el arzobispo de Valencia, Monseñor 
Agustín García-Gasco, dio inicio a la causa 
de canonización de Monseñor Emilio Lissón
Chaves. 

• El informe publicado en diciembre de 2002, 
a cargo del padre Ramón Fita, delegado de 
la comisión diocesana para las Causas de 
los Santos, dice claramente que el entonces 
arzobispo de Lima “en 1931, se vio obligado 
a presentar la renuncia a su sede episcopal 
por presiones de las autoridades peruanas 
que le acusaron sin fundamento alguno de 
injerencias en política, mala administración 
y poca formación teológica”.

• Importante reivindicación de una 
trayectoria sin mancha.



¿Quién fue Monseñor Lissón?

Pese a las evidencias, subsiste la 
desinformación, como esta lamentable 
publicación en un libro de historia 
hace pocos meses:
“[Lissón] un oscuro y bastante 
criticado sacerdote de provincia […] 
Contagiado de la especulación y del 
aprovechamiento que flotaba en el 
ambiente gubernamental, realizó una 
serie de actos discutibles, 
apropiándose de la administración de 
los bienes conventuales, abusando de 
su autoridad espiritual para con las 
sencillas e incautas religiosas, que 
todo lo entregaron y lo perdieron en el 
fárrago de las coordinaciones 
arzobispales”.
Urge dar a conocer con exactitud a 
vida y obra del gran sacerdote 
vicentino.



Un legado visible cada día

La imagen del Corazón de Jesús de 1923 ocupa un lugar de honor en la 
fachada de la Catedral de Lima. Un testimonio de la obra pastoral de 
Monseñor Lissón que no debe pasar inadvertida.



Un santo que ilumina el mundo de hoy

• En el año 2008 fue completada y resuelta la fase 
diocesana de la beatificación de Monseñor Lissón. 

• La presencia de Monseñor Emilio Lissón Chaves 
en los altares tiene un inmenso significado para 
los peruanos y para todos los católicos de habla 
hispana. 

• Fortaleció la Iglesia peruana en un período difícil 
de su historia, agobiada por radicalismos y 
gérmenes de violencia social. 

• Y en España ayudó a su fortalecimiento luego de 
los trágicos años de guerra civil y en la aguda 
pobreza derivada de la Segunda Gran Guerra.

• Es un santo actual, al que podemos acudir para 
ver con más claridad el mundo que nos rodea. 



Monseñor Lissón destaca por 
haber sido un apóstol de la 
humildad y el sacrificio, fiel al 
carisma vicentino:

“Los pobres son nuestros 
señores y maestros. Maestros 
de vida y pensamiento. Junto a 
ellos la inteligencia se 
esclarece, el pensamiento se 
rectifica, la acción se ajusta, la 
vida se modela desde el 
interior”.

San Vicente de Paúl


